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soé ÉL ECO DE LA MODA

EL ECO DE LOS BORDADOS
aparecerá el I.” de Octubre próximo

OBSEQUIO HUMANITARIO
Las personas que sufran da neurastenia, clorosis, inapeten­

cia, debilidad general, palpitaciones del corazón y demás enfer­
medades nerviosas, reoobmrán la salud nerdida con el neo dal 
maravilloso medicamento Fosfo-Glico-Kola Domenech, que 
recomiendan ion Médicos n.a'a «iim -ote..

El Dr. B. Domenech, calle Baja de San Pedro, 72, Bar­
celona, REUIITHA GHaTIS una muestra de uicho prepaiadu en 
erg unte caja metálica, à todos los lectores que ee le dirijan en 
nombre de nuestro periódico.

1. Traje de casimir y crespón inglés. La falda, cortada átres 
pan s, forrada, form* uu* .i^eia uuia, > va guarnecida á cierta altura de 
una cenefa de ereapóa; otra cenefa, colocada máa arriba, remonta por 
ambos lados del delantero para formar delantal. El cuerpo se compone 
de espalda tirante y de un delantero ajustado, abriéndose sobre un peto de 
crespón interrumpido a la altura del pecho. Cuello marino formando so­
lapas, orillado de un plissé que se continúa en el centro delantero para 
disimular el cierre. Cinturón de crespón anudado á un lado; cuello alto; 
mangas de codo adornadas con una cenefa de crespón. Forro de cuerpo 
ordinario cerrado en el centro delantero. Sombrero drapeado de crespón 
con largo velo. Mat.: 7 m. casimir, 5 m. crtapóu.

REVISTA DE LA MODA
LA CANASTILLA

Asunto muy importante es para la madre joven inexperta, la 
canastilla de su primer hijo. Mucnas personas que se crean 
prácticas, la aconsejan respecto de las prendas y telas que debe 
elegir al objeto, no sin contradecirse unas á otras: asi es que 
multiplica las prendas de la envoltura encontrándose frecuen­
temente falta de las más necesarias ó indispensables.

Nos permitiremos dar algunos Consejos prácticos, que juzga­
mos necesarios para ayudarla en esta delicada tarea.

He aquí un cuadro que indica las piezas que debe contener la 
camita de un niño:

Una cuna, un colchón varech; almohada rellena de crin 
blanco abierta por un extremo, el cual se cierra por un botón 
en forma de cartera, para poder remover la crin; dos jergon- 
citos; cuatro fieltros; cinco sábanas de encima festoneadas, más 
una de tejido mas fino orlada de encaje de Puy, 6 sábanas de 
debajo; 6 fundas de almonada iguales á las sábanas de encima, 
más una guarnecida de encaje; cubre-cama de lana finay ligera; 
un edredón de seda; otro ligero con bordado á la inglesa; un par 
de cortinas de estambre, muselina, tul, cretona con transpa­
rente de seda, de satínete; un lazo de cinta para la cuna; una 
gran cruz de marfil suspendida en el lazo; una cuna Moisés paia 
transportar el niño; un cesto que conténgalos objetos de toilette', 
una almonada para sostener al niño cuando se le pases, con 
funda de muselina sobre un viso de color.

Ganastilla de niño. Damos una muestra de las diferentes can­
tidades que cuestan estas Cinastillas. La primera, compuesta de 
100 piezas, cuesta 200 francos; la otra, de 150 piezas, vale 389 
franees.

Se necesitan 18 pañales de tela blanca adornados á mano; para 
la canastilla rica 36 pañales de tela blanca, ojo de perdiz, ador­
nados á mano*

Estos pañales están orlados y son del tamaño de una servi­
lleta de mesa. Gonviene lavarlos muchas veces antes de que 
pueda usarlos el niño, porque la piel del recién nacido es tan 
suave y delicada que el hilo un poco duro le imprime una huella 
casi siempre dolorosa.

3 paños de tejido esponjoso para el fondo del pañal; 6 para la 
c&uasiílla rica. Eaios pañoi se hacen orlados ó recortados; orla­
dos son más limpios, pero lastiman más fácilmente al niño.

3 envolturas de maletón blanco: 3 de muletón de lana blanca.
Para la canastilla sencilla 3 pañales ingleses lisos forma pan­

talón; para la canastilla iica un calzón afelpado: 4 pañales ingle­
ses forma pantalón, de franela: 4 pañales ingleses de piqué 
afelpado guarnecidos de bordados.

El pañal-pantalón se corta en franela blanca sobre la tela 
doble y doblada al bies (fig. 1), el centro del patrón puesto sobre 
el pliegue de la tela eu bies al hilo representando la diagonal 
del cuadrado. Se corta dejando al borde un centímetro de tela, 
estando replegado bajo uu cordón cruzado al hilo. Se ponen bo­
tones de porcelana eu un lado y en el otro los ojales para cerrar 
el pantalon; eu lo alto un cinturón de franela forrada de calicó 
ajusta el pantalón á la cintura. £1 cinturón está cortado al hilo; 
tiene 5 centimetros de largo y cierra delante mediante dos 
botones. El bajo de la pierna puede festonearse ó rodearse de un 
bordado corto.

Para canastilla sencilla son precisas 12 chambras de tela lisa, 
buena calidad; 3 chambras muletonadas lisas; 3 chambras de 
piqué muletonadas también y festoneadas; 3 chambras de fra­
nela lisa buena calidad.

Para canastilla más rica; 12 camisas-chambras de tela lisa; 6 
chambras de pique muletonado lisas; 12 chambras de pique 
muletonado, adornadas de bordados.

Las chambras para niños se hacen de tros tamaños diferentes, 
porque el bebé yendo vestido de tres chambras sobrepuestas, 
precisa que puedan entrar exacta y fácilmente las unas sobre 
las otras.

Las cnambras están graduadas también según la edad del 
niño y se dividen en tres tamaños; las primeras desde el naci­
miento á los 2 meses; la 
segunda edad desde lus 2 
meses a los 6 ú 8 y la ter­
cera edad de ios 6 a 8 hasta 
que el niño no lleva cham­
bra más que durante la 
noche. La camlsa-cuambta 
y la chambra de debajo 
tienen para la primera 
edad 21 centimetros de lar­
go y 24 de ancho; las man­
gas uenen 17 centímetros 
ue largo y 10 de ancho.

Para la chambra de en­
cima, primera edad, la 
longitud es de 22 centíme­
tros, y 25 la anchura; lon­
gi tud ue las mangas 18 
centímetros; anchura lü . 
centímetros y medio. '

1 ara la segunda edad, la camisa-chambra y la chambra de 
debajo tiene 23 centímetros de largo y 26 de ancho: la manga 18 
centímetros de largo y 10*/, de ancho: la chambra de debajo 
tiene 24 centímetros de largo y 27 de ancho: la manga 19 de largo 
y 11 de ancho.

En fin, para chambra de tercera edad, la de debajo y la camisa- 
chambra tienen 25 centimetros de largo y 28 de ancho; mangas 
19 de largo y 11 ue ancho; chambra de encima 26 de largo y 29 de 
ancho; mangas 2d Ue largo y 11 de ancho.

Los tamaños respectivos de las chambras asi observados, se 
cortarán (siguiendo las dimensiones que acabamos de indicar 
mas arriba) la camisa-chambra y la chambra de debajo.

La camisa-chambra,,aunque poniéndose bajo la chambra de 

encima puede ser de igual dimensión porque es de tela muy fina 
no ocupando apenas lugar alguno. Las costuras deben ser finas 
sin espesor.

La chambra de encima debe cubrir completamente las otras 
dos si está bien hecha.

Para hacer las camisas* chambras y las chambras de encima 
debe emplearse tela fina ó piqué de unos 80 centímetros de 
anchura.

La chambra está orlada alrededor, cuando es de tela ó piqué, 
por un ribete al derecho.

Se adorna, en vez de ribetearlas, las chambras con tela espesa 
tal como piqué afelpado ó franela, y se forran, de calicó muy fino 
ó de percal, las chambras de brillanté, lo cual suprime todo 
ribete.

Para atender al crecimiento rápido del bebé, que obliga muy 
pronto & aumentar el volumen y anchura del trajecito que le 
viste, es preciso tener cuidado de dejar en la espalda de la 
chambra un ensanche de varios centímetros. Para cerrar el 
cuello, empléase un botón de tela y una brida de hilo colocados 
en el escote además de 3 cordones puestos à 6 centimetros de 
distancia à lo largo de la chambra en cada lado. Solamente se 
tiene cuidado de colocar à iiquierda, dentro, el botón y los_ tres 
cordones de percal dejando algunos centímetros en la orilla à 
fin de que puedan agrandarse cuando ei niño crezca. Las sisas 
deben ser muy anchas para que permitan pasar la chambra al 
niño, sin dificultad; las mangas están sujetas à la chambra de 
piqué por costuras vueltas à punto de media, sin metido.

Para las teidis más delgadas las costuras se hacen de pespunte; 
siempre se las debe hacer todo lo más lisas que se pueda para 
que no lastimen al niño. ,

Se puede guarnecer la orilla de la manga y el cuello con un 
pequeño bordado, una puntilla de crochet, ó un put to de frivo­
lité que se enlaza con punto inglés, un punto rico ú otro cual­
quier punto fantasia.

La batista y la tela fina, sirven para la confección de la 
camisa-chambra Gomo descansa directamente sobre el cuerpo 
del niño, las costuras deben ser finas y hechas con cuidado, 
rebajadas por un pespunte.

Lus ribetes se hacen como las costuras.
Guando se hacen ai revés, se cosen á punto de lado; en lo alto 

de la escotadura y en las orillas de las mangas se aplica una 
puntilla de hilo.

Las camisas-chambras no tienen botones, ni cordones que las 
cieri en por detrás La chambra de encima las sujeta bastante. 
Algunas personas colocan una pequeña jareta en el escote; pero 
vale más no ponerla, como todo lo que pueda lastimar al niño.

Baronesa de Clessy.

ELIXIR CALLOL
cura la NEURASTENIA, la ANEMIA y la DEBILIDAD, 
aumenta el apetito y las fuerzas desde las primeras tomas. Exito seguro. 
Venta: Diputación, 339, Barcelona, y farmacias de España y América.

LAS LÁGRIMAS
Seis mil años haca que el hombre habita la tierra, y hace seis 

mil años que llora. .
Es una cosa no menos extraña que real: la primera manifes­

tación dol niño que «lene al mundo, es un signo de dolor; llora 
el recién nacido, y casi siempre se ven lágrimas en los ojos de 
los Qtoribundos. ¡Pobre humanidadI

Pero observemos al hombre en la fuerza de la edad y de la 
razón; estudiémosle en las relaciones con sus semejantes y con 
el mundo.

He dicho el mundo. ¿Y qué es el mundo?
Las apariencias nos lo presentan como un pueblo da seres 

dichosos, corriendo, volanuo de placer en placer, vaciando todas 
las copas, cogiendo todas las flores.

Los epicúreos decían antaño: cGoronémonos hoy de flores; 
mañana moriremos.>

Hemos visitado la Alemania y frecuentado las Universidades 
allende el Rhin, y hemos oído a los doctos estudiantes de aque- 
Uas comarcas cantar en las asambleas (Kneipe) de sus famosas 
corporaciones (vereinj, el refrán habitual:

vRegocijémonos, pues, mientras somos jóvenes; después de 
las tristezas de la muerte, nos poseerá la tumba, y entonces, 
nada hay ya que hacer.>

<Gorta y buena, coi ta y buena», clama lo mismo el pueblo, 
que el gran mundo.

¡Ah, nol Gorta si la tendrán, pero será mala con gran fre­
cuencia, porque la vida está llena de lágrimas.

Lágrimas de celos y de despecho tan luego encuentra el niño 
un compañero de juegos.

Lágrimas de la ambición, tantas veces frustrada.
Lágrimas de la vanidad.
¡Uh mujeres I ¡Guántas veces no habréis comparado el rango, 

la fortuna, la belleza, la toilette de vuestras rivales I
Después de una fiesta, ya en vuestra morada, ¡cuánto no ha­

bréis pensado, y cuán largamente no habréis meditado sobre 
vuestra posición I

Gansada, desfallecida, hundida en un sillón, colgantes las 
manos, el abanico tirado á los pies, arrugado el ceño y sombría 
la mirada, la dama de alta sociedad recapitula la soirée trans­
currida, y se pregunta que le resta de tanto esplendor y de tanto 
ruidol

¿Qué le resta?
Ma« pesares que perlas no ostenta el collar de su garganta.
¿Qué le resta?
Mas lágrimas que miradas de sus adoradores no contaron sus 

ojos.

¿Qué le resta?
El pesar más bien que el contento.
¿Y á quién acudirá para buscar consuelo en sus , 
Al cariño leal de buenos amigos ó «2? 

serenarán el ánimo; á quienes se les pueda tal vez co 
¿Lo creéis asi?
E.'« buiÎM°amîSaB Baria ó bien lUalaa. ó bien cómplice., 6

¿Se eclipsa vuestra belleza?: no lo digáis, se sabe y ...
acabe de demostrar la expresión de vuestro rostro. -.¿i*.

¿Os sflige alguna pena domeitica?: no la confiéis á nadie.
ocultad vuestra pesadumbre. ni on i n-Asl corren las lágrimas del mundo: ni comprendías, ni enju 
gadas Asi se quiebra como el cristal y iVhSiIa 
triple bronce ue que habla el antiguo poeta, y con^^el 
labrado su coraza la mujer del gran mundo, que á veces se 
encuentra sin socorro, sin remedio y sin recursos.

¿Pero qué sucede á veces cuando el Uiple de que 
hablábamos se rompe á la fuerte presión <*«} 
canto, cuando se funde á la rápida y ardiente oleada de las 
“SÍSií me atrevo á decirlo... La desesperación acarrea las 
mayores catástrofes. Y hay quien por suprimir el sufrimiento,
*''^Pero^,®no; la reacción es absolutamente necesaria; un alma 
noble cime, pero no se turba.

¿Pedirá á la filosofía el consuelo de sus niales? Sin duda.que> sí. 
La filosofía le dirá que Dios no búscala P"f®cciAn/n c®da 

Darte de su • bra, si -o solamente en su conjunto, el cual, por su KodeeS«8lói, e.capa á nuestras “2.!’ 
maravilla que un cuerpo corruptible se corrompa, ni que^^des­
fallezca un alma sujeta á la ía/btlldad, m que haya Ugu y 
accidentes en una naturaleza imperfecta y 2"® ® 2f^teScia 
sidad de alcanzar la dicha no se satisfará en esta existencia 
fugitiva, sino en la eterna fiesta que constituirá la vida ultr 
terrena; fiesta cuya preparación requiere algunos esfuerzos y 
^’bservPaïïï no á esos hombres admirables que ®°“P““*?“tas 
misión Marchand: antes de la recompensa y el reposo, cuámM 
fatigas, cuántos trabajos, cuántas desilusiones! Pero 
haber alcanzado 1*1 summum del humano esfuerzo en 
sas soledades, después de »»aber huido á peligros de todo gé­
nero, de haberse hundido «° ^lleJa el 
Gnazal, escapando á los rayos de un sol 
puerto, el reposo, suenan las aclamaciones y se logra el triun o
’ teto sin^contar que nuestra humana P"® 
las olas del Océano. Subid á la escarpada costa y Çontemplad el 
mar. El viento levanta y azota las olas; no sólo las
X las Vemuevey revúelve hasta sus capas Profundas e infe­
riores, y el abismo lanza un sordo y prolongado rugido, como 
un gigante cuyo pecho estalla.

¿PoVque'la inmensa llanura azul no duerme tranquila bajo el 
vasto espejo de sus aguas, quietas, límpidas, reflejando en su 
superficie los dorados rayos del sol? n-óann- 

¿Sabéis por qué? Porque la torméntale conviene 
poïque el mar necesita padecer, llorar, gemir. Porque el viento 
mezcla con sus aguas elementos que lo conservan, y de no ap 
tarlo con su robusto soplo, esas mismas S 
en su inmovilidad, connrtiéndose en pestilente lago, del cual 
Huirían los ribereños, al verse diezmados por sus venenosos

acontece al hombre: es bueno que lo remuevan el/an to 
y el sufrimiento. Nuestros malos instintos aprovecharían para 
¡u desarrollo la calma prolongada, y lo mismo la 
que el sentimiento del deber caerían pronto en los ®bi«mo8 d/ 
olvido: gozaríamos de los bienes de este mundo, y nos olvida­
ríamos de Dios y de la vida futura.

¿No lo creels asi? Pues os será fácil Pntitnía- 
voz autoriz-da Leed el hermoso libro de Goppée. que int tula. 
Bondad del sufrimiento Hojead sus páginas y deieaeos en «Cim- 
pa“u." , UlU. el <111-. .-Reeuetdo íltol.. J1 ■'Mejor .a-, 
«Genizas», tRenacimiento cristiano», y «La lofancia y la Fie
^VE^pecialmente para esos espíritus turbados, 
nara ouienes la duda no es la blanda almohada de que habla 
Montaigne, coloco aquí el relato de la revolución _ 
mi acaba de cumplirse. Gomo ellos, yo también he sufrido larg 
tiemno. v les ofrezco el remedio que me ha curado.»ü eipacida por el sutrlmlenlo , la. lagrima, a.unprea.r-
▼ativo. U. R-

CREMA DE LA MECA 
ffmiiMi*****^ receta Dan SJAnoacAF ta&a y M&éfttíu —- 

cantidad para aclarar el catia nía obscura y darle la WaneBra 
ESiwmarflLfPraotoaoFarfa.BfrJiDUBSER. I.RueJ.4. Bouaaoae fM*

DEFENSA DE LAS MUJERES
(Continuación)

Aquí ocurre y es razón decir algo de la aptitud dd las mujeres 
nara aquellas artes más elevadas, que las en que comunmente 
i^e eiercltan, como: la pintura y la escultura. Poquísimas mujeres 
se dedicaron á estas artes; pero de esas pocas aalieros algunas 
escelentes artifices. De la admirable Ana Maria Schurman, ya se 
dijo arriba como fué eminente en pintura, escultura y grabadura.

En Italia fueron pintoras celebradas las tres hermanas So- 
fonitba Lucia y Europa de Angosciola: á la primera de las cuales 
traio a su servicio Isabela, rema de España, mujer de Felipe II, 
y era tan grande su reputación, que el papa Pío IV solicitó uu 
retrato ue aquella reina de mano de Sofonisba.

Irene de Spüimberg, veneciana, fué tan primorosa en el mismo 
arte que se equivocaban frecuentemente sus pinturas con las del 
Ticiano cuya contemporánea fué. Arrebatóla el hado á los veinte 
y siete años de su edad, con dolor universal y aun con lágrimt s 
de su propio competidor. ... , \

Teresa de Po logra en Nápoles hoy (si es que aun vive) alta 
estimaciuu eu la pintura: y se pueden ver preciosos lienzos 
suyos en el gabinete de la Excelentísima señora marquesa de 
Villena, que le hizo trabajar, siendo vireina de Nápoles.

Aun en la estatuaria produjo la Dalia mujeres famosas. Pro~ 
percia de Bosti tab generalmente aplaudida por sus hermosos 
diseños y bien labradas estatuas de mármol; pero más que ésta 
y más que todas la insigne Labinia Fontana. En /rancla solo 
tengo noticia de una pintora, pero de primer orden. Esta fue 
Isabela Sofia de Cheron, conocida por el nombre de Madama 
Le-llai: la cual sobre las prendas de más que mediana poetisa y 
música, fué en el arte de pintar perfectíslma y tan celebrada por 
ella, que el Delfln, hijo de Luis el Grande, hizo que le pintase á 
él y á sus hijos. Lo mismo hizo Gasimiro V rey de Polonia, que 
residió en París, después de su voluntaria abdicación de aquella 
corona: lo mismo muchos de los primeros señores de Francia, 
que se dignaban de ir á la casa de Isabela, como lo hizo muchas 
veces el principe de Gondé para este efecto. El emperador José 
la quiso llevar á Viena, señalándole una pensión crecida; y no 
pudiendo reducirla, le envió los modelos de su semblante y de

irnfl fosfatada"—BOTTA & B4LTÁ — dîuiœsïÆs:»i -DVIJ-A Qb -UxlUXxi» ciones, caiisaucio), y todas las convalecencias de enfermedades agudas. Medicación gi anular
aprobada y prescrita por el Golegio de Médicos de Barcelona.-Rambla de Cataluña, núm. 21.-Barcelona.-Principales Farmacias y Depósitos de Especialidades de Espana y Amen .
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todos los demás de la familia imoerial, para que sobre ellos for­
mase los retratos. Siendo extremada, así en el diseño como en 
el colorido, su exactitud, no era menor la facilidad: pues seguía 
cualquiera conversación sin dar treguas al pincel. Pero las ac­
ciones cristianas y generosas de su piadoso espíritu, la hicieron 
m&s estimable que los rasgos de su mano. Y murió como vivió, 
el año de 1711.

Adonde se ve mejor la igualdad de las mujeres con los hombres 
en la aptitud para las artes nobles, es en la música (como facul­
tad indiferente á uno y otro sexo) pues las que se aplican à ella, 
tantas ventajas logran, respectivamente al tiempo que estudian, 
como nosotros: ni hallan más dificultad los maestros de este arte 
en enseñar á niñas que á niños. Yo conocí una de esta profesión 
que antes de llegar a quince años era compositora. De intento, 
en la mención que se ha hecho de tantas mujeres ilustres, nn se 
tocó en las excelsas prendas de nuestra esclarecida reina la 
señora doña Isabel Farnesio, ya porque no se atrevió á entrar en 
este sagrado con tan grosera pluma mí respeto, ya porque otra 
más bien cortada entre los timbres de su regia casa, tiró algunos 
rasgos á delinear los resplandores de la persona.

Veo ahora que se me replica contra todo lo que llevo dicho, de 
este modo. Si las mujeres son iguales á los hombres en la apti­
tud para las artes, para las ciencias, para el gobierno político y 
económico: ¿por qué Dios estableció el dominio y superioridad 
del hombre, resnecto de la mujer, en aquella sentencia del cap. 3 

sábanas y fundas de almohada.3. Detallejal'crochet paraj

OU—

3, Las Margaritas: babero

SI

aíieí&í

2763 y 2766 representan el conjunto, y, en tsmsfio natural,al bordado.
5. Detalle del bordado del tapete para Tolador Enrique II (El conjunto y la explicación aparecieron en el número paaado).

2. Detalle al crochet para 
sábanas y fundas de almo­
hada. Todavía otro lindo modelo 
de un ángulo al crochet con hilo 
torcido para sábanas, y más del­
gado para fundas.

La labor se hace al través, vol­
viéndola á cada hilera. Montar 45 
m., 6 barr., dejando 0 m. que for­
man un calado; 7 m. al aire. 1 barr. 
en la 7.* m. de la cadeneta, 6 m., 
15 barr., S m., 1 barr. en la última 
malla. 2 • hilera: 6 m. al aire, las 
3 prime-'S cuentan por una ba­
rreta; 2 barr. sobre las 12 do la 
hilera precedente; 5 m., 5 barr. 
separada cada una por 1 m.; 5 m., 
6 barr. sobre las 6 m. siguientes 
que deben terminar la hilera. 
3.* hilera: 11 m. al siró, 6 barr. de- 
jindo 8 m. libres para el calado; 
5 m., 8 barr. seoaradas por 1 m., 
5 m., 6 barr., 3 m., 1 barreta en la 
última malla de la hilera. La labor 
se continúa asi, creciendo y men- 

■ guando en los sitios indicados en 
el dibujo, tan fácil do copiar. La 
cabeza formando festón se hace á 
lo largo por 7 doblo-barr., sepa­
rada cada una por un piqull'o do 
5 m y tomadas en los calados del 
entredós

3-4. La» Margaritas: bi­
bero en bordado Richelieu 
Entre las prendas que componen 
una canastilla, el b b iro es la más 
útil y al propio tiempo la más ele­
gante, siendo asi que permite la 
coquetería, el lujo á que está so­
metida la toilette do los bebés. 
Esta prenda se ofrero á una joven 
madre para un bautizo; su precio, 
relativamente modesto, permite 
este gasto, y el bibero, do por si, 
con algún bordado ó por sus enca­
jes, aparenta más do lo que vale. 
En el número de éstos incluimos 
este lindo modelo en saté । inglés 
impermeable, rodeado de una her­
mosa (uirnald i do margsritas, 
ejecutadas en bord"do RirhsUou 
con barretas. Este bardado no es 
más que un conjunto de festone!- 
1108 orillando un sencillo trazado 
que contornea el dibujo. La cabeza 
del festón debe volverse siempre
del lado en que se ha de cortar la

del Génesis: Sub viri polestate erisf Pues es de creer que diese el 
gobierno á aquel sexo, en quien reconoció mayor capacidad.

Respondo lo primero, que el sentido especifico de este texto 
aun no se sabe con certeza, por la variación do las versiones.

Lo segundo respondo, que se pudiera decir que la sujeción 
politica de la mujer fué absolutamente pena del pecado, y asi en 
el estado do la inocencia no la habría. El texto por lo menos rio 
lo contradice. Antes bien parece que habiendo de obedecer la 
mujer al varón en el estado de la Inocencia, debiera Dios inti­
marle la sujeción luego que la formó. Siendo esto asi, no se 
infiere que la preferencia se le dió si hombre por excerer a la 
mujer en entendimiento, sino porque la mujer le dió la primera 
ocasión al delito, . „ . j j * iLo tercero digo, que tampoco se infiere superioridad de talento 
en el varón, aunque desde su origen le diese Dios superioridad 
gubernativa de la mujer. La razón es: porque aunque sean igua­
les loe talentos, es preciso que uno de los dos sea primera cabeza 
para el gobierno de casa y familia; lo demás sería confusión y 
desorden. Entre las especies probables de gobierno tienen los 
filósofos morales, siguiendo á Aristóteles, por la Infima ó manos 
perfecta la que se llama democracia, en que todos los individuos 
de la república mandan igualmente ó tienen Igual voto. Pero 
entre marido y mujer, no sólo serla imperfecto este modo do 
mandar en cuanto al gobierno económico, sino imposible: porque 
en la multitud del pueblo, cuando haya diversidad de dictáme­
nes, se puede decidir U dificultad por pluralidad de votos; lo 
oue entre marido y mujer no puede sucedir, porque están uno a 
uno: y así en caso de oponerse en el dictamen, no se puede de­
terminar, sino es uno de los dos, superior. Pero ¿por que ha­
biendo de ser superior el uno, siendo Iguales los talentos, quiso 
Dios que lo fuese el hombre? Pueden discurrirse varios naotivos 
en el exceso de otras prendas, como en la constancia ó en la 
fortaleza, porque estas virtudes convienen para tomar las reso­
luciones convenientes y mantenerlas después de tomadas, atro­
pellando en uno y oti o los estorbos de temores, ó vanos ó ligeros. 
Pero es mejor decir, que en las divinas resoluciones ignoramos 
por la mayor parte los motivos.

^Concluirá.) F EU O O

Biiiiems cKBiKey»
A BXTBMtlA«B<iBe MCRVeeSlA A l

M UBMM e« â A) flMAcœ E 
«wnAeiea osaBTA et «s te l 

SoLuaôM Henry MURE
^oafatad* y XrsaBïada

n Intsendi h iM y la «priNda élfaiu;aB,i j 
el apetito anmenU y lu faenu Tuehea otn vu. 
HENRY lïURE,eoPont-S'-EBprit(FraBda) |
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DE VENTA EN LA LIBRERIA FRANCESA
Rambla del Centro, iO y tí. — Barcelona

Urbain Dubois.-Nouvelle cuisine bourgeoise nour la vüls et 
pour la campagne.

Ducmssi LAURiANNS.-Brévlaire de la femme élégante; l’éter­
nelle séduction.

— Pour être aimée.
Urbain Dubois: NouveUe cuisine bourgeoise pour la ville et la 

campagne
Baronnr Statf.—Usages du monde. — Règlea de savoir vivre 

dans la société moderne.
- Le Cabinet de Toilette; recettes et sécrets.
— La maîtresse de maison; l’art de recevoir chez soi.

Baron Brissk: Les 366 menus: recettes de cuisine

en bordado Richelieu.

Labor del babero'en bordadolBicholleu.

^Id'Jpor ^ed?o do "algunos hilos lanzados reenblertos i ponto de festón, en el cual se hace también la linea ondulada que termina el bordado. Los dibujos ns.

D A nrPIMirMTnQ nF l A RAPA los desconoce el que usa à diario el mejor y más barato do loa dentífricos, I |QOR DEL POLO DE ORIVE rADcblMILNTUb Ut LA DULA el de acrisolada historia de 28 años, el popularlsimo ■-IWWB» uti-
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308 EL ECO DE LA MODA
8. Chaqueta Paulette, de paño cuero Mgt aeml-ajustada delante, 

emuda de lado con aolapaa adornadas de un pespunte continuando por 
el delantero y en la orilla del faldón. Cuello Módlcis almenado. Mangas
de codo. Delantero cerrado por tres sardinetas 
3 60 m. paño.

de paiamenerl». Mat.:

H í

fl
-U 'JTTî

SÎ2Û

negro. Cuerpo de eaclavina de formaB. Capa Qermluy, do paño —. 
amplia forrado do soda fanlssía. So adorna de aplicaciones de paño piqut 
formando bonitos dibujos. Cuello ancho do boca. Mat.: 2'26 m. paño.

7. Capa Germiny, de paño flexible verde berro. Cuerpo de escla­
vina adornado do volante en forma subiendo por el delantero para ter­
minar en el cuello y sobrepujado por 6 filas do trencilla muaró. Cuello 
reversible. La capa va forrada do soda fantasía. Mat.: 8 m. paño, 18 m.
trencilla muaré.

8. Capa Lydie, de paño liso aiul slmlranto ó negro, adornado do 
toutacht formando bonitos dibujos. Por delante redonda. Va forrada 
de raso surtido. Cuello Médicis, Mat.: 3 m. paño en 1 80 de ancho.

O. Chaqueta Sylvia, do paño azul cazador, guamooida en el centro 
delantero por dos cenefas de astrakán. Se forra do seda y so cierra por 
sardinetas con bellotas. Mangas de dos costuras terminadas en las boca­
mangas por un adorno do pasamanería. Cuello Médicis, Jfat..*2'&0m. paño.

lO. Capa larga, de paño cuero, guarnecida de varias hileras do 
goutache graciosamente dispuestas. Cuello reversible. Se forra do raso. 
Afoí.; 3*25 m. paño en 1'30 do ancho, 85 m. eoutache.

ÚNICO DEPÓSITO de los PIANOS STEINWAY Y RÓNI8CH, Sucesores de V. de HAAS. Rambla Estudios, H, Barcelona. FONÓGRAFOS, FONOGRAMAS, accesorios. 

¿ara la tetides del aliento,úlceras boca y preservativo de anginas, GUAJEAS BO8CH. Depósito: Rambla Hores,4, ycasa del Autor, Aragón,263.es,nina Raimes.
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11 Toilettes de calle. 1.' Vestido de paño fluo espliego. Fondo de falda con volante en forma, 
cnbierto por ana segunda falda cruzada de lado r formando puntas redondas. La chaqueta con faldón dente- 
fado se compone de espalda con costura, costadlllos de espalda y delantero, y un delantero ajustado poruña 
pinza* este delantero va abierto dejando ver un plastrón de muselina de seda blanca pliaté. Cuello drapeado. 
Cinturón de terciopelo. Gran cuello redondo dentelado, terminando en solapa*. Mangas lisas, iíat.: 8 m. paño 
O'ÍO muselina do seda.—2.* Vestido de tejido yesca y raso do igual color. Cuerpo escotado sobro un 
canesú de raso plissé al través, rodeado de una cenefa de paño picado, componiéndose de espalda sin costura y 
delantero sin pinzas cruzado À izquierda y adornado de botoncitos de cristal; cuello de puntas; mangas de codo, 
forma mitón. Forro ajustado, cerrado en el centro delantero. Falda cortada á tros paños, forrada de sílnkrin y 
cerrada en la izquierda, bajo una cenefa de paño picado, por medio del cierra-falda. Mat.; 6 m. tejido, 1 m. raso. 
—3.* Vestido de casimir verde antiguo y terciopelo de igual color. Falda cortada en una sola pieza, 
forrada de polonesa y orlada de una cenefa de terciopelo; una segunda cenefa, colocada algo más arriba, dibu­
jando dientes redondeados simula una segunda falda, El cuerpo, forma chaqueta, adornado de cenefas de ter­

ciopelo, va ajustado i la espalda; el delantero recto, cruzado de lado, se cierra por pala fortuna 
formando solapas; pequeño plastrón do raso blanco. Cu^o V acero Túnica tortada 
cenefa de terciopelo. Mat.: 6 m. casimir, 8'60 «“• «•"•-^'/estldo de mwé gris acero. Tuoica^ 
corta dejando ver volante en form» montado sobre un fondo do la falda, delantero do la tuni delantero formando tros palas sujetas por botones de cristal. Cuerpo forma torora. ^’"Siinias íi.aÍ dé doí costras? 
con palas entrecruzándose, sujetas por botones. Clntuón redondo. Cn^lo 1 . g gonad » en un» sola 
Mat : 7. m. muaré, 0'60 m. musolina do soda.-6 * Vestido do granité vloUna. Faws coriau» en 
pieza, cubierta do una túnica formando dos palas redondas^ en „ ouestodo espalda con costura, 
cerrada á izquierda y adornada do botonas de acoro. Cuerpo, forma doUndo ver un chaleco A» surahcostadlllos do espalda y delantero: v un delantero con pinza ligera mente ab orto du endo ver un cnam 
marfil sujeto á li cintura por un cínturón. Esto delantero cruzado en lo alto em forma redonMaa»,.^^ 
nado da botoncitos. Cuello (trapeado de surah marfil. Mangas de codo. Mat.. 10 m. granité, w

JBi!* HIPOFOSFITOS GIMBERNAT es el mejor TÓNICO RECONSTITUYENTE. Abre el apetito;cura la Clorosis,Histerismo, Neurastenia é Impotencia. Feo. 10 rs. Asalto, 14, Bam^ 

l^Â^ÜËCLÂT^^FàbrïôiTdrnâüëbïësV^mëriârde^tôdiiT^îââër^^iîmâôénr  ̂ BARCELONA.—Ventas al contado y â plazos.
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AGIENDONOS indicado repetidas veces nues­
tras amables lectoras su deseo de ver una sec­
ción especial de BORDADOS Y DEMÁS 

LABORES DE SEÑORA, nos habría sido sumamente 
grato complacerlas; pero, no disponiendo sino de un 
espacio absolutamente restringido, ocupado entera­
mente por las Modas y las diversas secciones obliga­
torias en un periódico de la importancia de EL ECO 
DE LA MODA, hemos creído responder al deseo 
general, publicando un

Periódico Semanal de Bordados y otras Labores
con el título de

EL ECO DE LOS BORDADOS
Presentado con el mismo lujo que su hermano 
EL ECO DE LA MODA, contendrá igualmente 8 pá­
ginas de texto, con profusión de dibujos inéditos, tan 
lindos como variados y prácticos, en tamaño natural 
y acompañados de las explicaciones más precisas y 
detalladas, facilitando, aun á las menos hábiles, la 
ejecución de todas las labores de aguja y de crochet.

Deseando que nuestras publicaciones estóu al 
alcance de todas las familias, nuestro ECO DE LOS 
BORDADOS sólo costará
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LA CELDA N.* 7
PO*

PEDRO ZACCONB
(ContinuaMn)

— Tienes razón.,, pero, antes, acércate más, y mira si ves á la 
nifia.

Hizo Mulot lo que ordenaba Buvard; pero, por más precau­
ciones que tomara, algo hubieron de oir las dos mujeres, y la 
Pálida volvió la cabeza hacia la ventana.

Entonces levantóse, livida de terror, con un grito que expiró 
en su garganta, mientras su mano temblorosa indicaba à su 
madre, no menos aterrorizada, aquella cabeza de Medusa que se 
les aparecía.

— I Bah 1 1 bah 1 — dijo Mulot; — no hay que asustarse, pichonasi 
no venimos à haceros ningún dafio; somos amigos, y si lo per­
mitís, echaremos un párrafo.

— ¿Qué queréis? ¿qué queréis? — balbuceaba mamá Rebours.
A todo esto, la Pálida percibió el rostro de Buvard, y un sen­

timiento muy distinto desvaneció sus terrores.
De un salto lanzóse à la puerta, abriéndola y corriendo al en­

cuentro de Buvard cuyas manos cogió entre las suyas.
— ¡Vos! ¡vos aquí I — dijo con vivísima emoción; — ¡ ahí jel cielo 

os envial Venid, venid, mucho tengo que deciros...
Y atrayéndole de la mano, le hizo entrar en la sala, seguido de 

Mulot.
Era indudable que allí había ocurrido algo extraordinario, y 

Buvard comenzaba à so?pechar, vagamente, la verdad.
En cuanto hubo entrado, paseó su mirada por todos lados, 

pero estremecióse al notar que nada indicaba la presencia de 
la niña.

Volvióse, entonces, hacia la Pálida, con interrogativa ex­
presión.

— Ya lo veis — dijo ésta, que no había cesado de observarle; — 
|se ha idol

— ¿Quién?
— Leona.
— ¿La bija de la Acuchilladaf
—Hace una hora.
— Pero ¿quién ha venido á buscarla? ¿cómo habéis consentido 

en separaros de ella?
— ¡Es horriblel — respondió la Pálida, moliendo tristemente 

la cabeza .. — ¡Yo que tanto la queiial... Si hubieseis visto como 
lloraba el angelito al separarse de mil

—Pero eso no me explica... — interrumpió Buvard.
— ¿Cómo ha sido?
—¿Habrá venido la madre á reclamarla?
— No. . la madre vino por la mañana.*, muy triste... y llorando 

à todo llorar... ipobre muj :r! Esa si que pasa el infierno en vida .. 
Dijonos que podia temerlo todo y que ya no vivía tranquila por 
miedo de que intentasen robarle á su hija.

— ¿Y luego?
— Hemos procurado sosegarla, pero en vano, y nos participó 

que habla concf rtado con el padre algunas medidas, las cuales 
presentaban serias garantías de seguridad.

— ¿Y esas medidas?
— Nos entregó un billete de su puño y letra, conteniendo unos 

cuantos renglones, encargándonos encarecidamente que, ocu­
rriera lo que ocurriese, sólo entregáramos su hija á la persona 
que nos presentarla otro billete igual, de la misma letra, y re­
dactado en idénticos términos.

— No estaba mal pensado...
—Asi lo creerla ella.,, y quizás ha sido exagerado mi terror... 

pero, después de lo que ha pasado... |Ya veisi trabajo tengo para 
recobrar la calma y serenidad.

— I Explicaos I •
— Acabábamos de acostarnos mi madre y yo, después de dor­

mida la niña, cuando, á eso de las diez, han llamado á la puerta... 
Preguntó mi madre quién era, y contestó una voz: <que venían 
de parte de la Aeuchilladat.

Sospechando yo algo, salté de la cama tal como me veis, y 
corrí hacia la puerta, abriéndola, por fin, tras muchas vacila­
ciones. Vi, entonces, á dos hombres : el uno alto, esbelto, de 
distinguida figura; el otro gordo, ordinario, con uno de esos ros­
tros que parecen destinados á la horca...

— ¿Qué más? —dijo Buvard.
— Luego, al preguntarles yo qué querían, sacó el alto un 

papel del bolsillo y me lo entregó. Era el billete indicado, de 
todo punto parecido al que la madre nos dejól Nada podíase 
replicar... ¡Ahí mucho nos ha dolido! y mamá Rebours estuvo á 
punto de resistirse.

— ¿De veras?
— iClarol Les dijo que aquella no era hora á propósito para 

semejante reclamación... que la Acuchillada no nos habla avi­
sado de que seria tan pronto... en fin, todos los argumentos que 
se le ocurrieron.

Estaba escuchando el hombre, fruncidas las cejas y sombría 
la mirada, mientras me preguntaba yo, al observarlo, qué perso­
naje podia ser para que su acompañante le llamara Excelencia.

En cuanto cesó de hablar mi madre, le vi encogerse de hom­
bros, y volverse hacia el otro :

— ¡L liai —dijole, con brusco acento; —¿está aquí la niña?
— SI, Excelencia.
— ¡Paes bienl Cógela y marchémonos... Estamos perdiendo un 

tiempo precioso escuchando á esa parlanchína; y hemos de re­
gresar temprano.

Entonces, el llamado Luis dir’gióse hacia esa alcobita donde 
dormía la pequeña Leona; y agarrándola sin más ni menos 
envuelta en sus mantas, corrió hacia la puerta. Pero yo, al ver 
su movimiento, quise atajarle el paso, decidida á todo, antes que 
dejarles cometer aquel odioso rapto.

Entretanto, hablase despertado Leona, llamándome con su 
vocecita, y lanzando unos gritos que me desgarraban el corazón.

Pero ¿qué podía yo contra aquel hombre?...
Con mano brutal me habla cogido del brazo é, ioclinándose 

hacia mi oído, me dijo con acento lleno de cólera: < (Mucho cui­
dado I Si dices una palabra, si pides socorro, no ha de haber 
compasión... y morirá tu madrelt.

Su compañero, al mismo tiempo, acercándose á mi madre, le 
dirigió las mismas palabras, asegurándole que si oponía la me­
nor resistencia, me matarían.

¡Así se marcharon, robando á nuestra LeonaI — añadió la 
Pálida, — y después de su partida, nos hemos quedado aterrori­
zadas, sin fuerza, no pudiendo más que llorar y estremeciéndo­
nos al menor ruido...

Dominado por varias impresiones, habla escuchado Buvard lo 
que acababa de referirle la Pálida; y, siendo hombre de criterio 
particularmente lúcido, no tardó en darse cuenta de la resolu­
ción concertada entre Lipriani y la Acuchillada. No cabla duda 
de que su juego habla sido adivinado por el principe y que, lle­
vándose á Leona, querría impedir que cayera en manos de sus 
enemigos, los cuales se hubiesen servido de ella para ejercer 
terrible presión en el ánimo de la Acuchillada.

Pero ¿qué pretendía hacer de la niña? ¿y qué asilo más seguro 
encontrarla para ella? Este punto era el que más importaba 
esclarecer, y, después de muchas suposiciones, sucesivamente 
abandonadas, fijóse Buvard en la idea de que el principe habría 
decidido mandar al extranjero á la Acuchillada y á su hija. Así, 
lograría alejar á una mujer cuya presencia podía serle peligrosa, 
dejándole dueño de proceder luego con entera libertad y sin 
reserva con la señora Murder.

Por la propia satisfacción experimentada, comprendía Buvard 
que estaba en camino le la verdad, y moviendo con resolución 
la cabeza, volvióse hacia la Pálida:

— Hija mía — dijole, — lo que ha pasado es de sentir, segura­
mente, pero no debéis dejaros abatir por la pena de esa separa­
ción imprevista. El hombre que habéis visto, será sin duda el 
padre de Leona, y tenía derecho á reclamarla. Por otra parte, 
estaba de acuerdo con la Acuchillada, y no tenéis nada que ver 
con su decisión... Tranquilizaos, pues, calmaos, y si algún día 
necesitáis de mis consejos, ó de algo más en que pneda seros 
útil, venid á verme, pue« no os he de dejar en apuros.

Luego, dirigiéndose á Mulot :
— Nada más tenemos que hacer aquí—le dijo,—y hasta es pru­

dente que nos alejemos cuanto antes. Otros cuidados nos recla­
man y hay qne darse prisa... Sigue mis pasos, y adelante!

Llegados á la alameda, acercóse Buvard á su compañero ;
— Estamos chasqueados, una vez más —dijole,—y ese Lipriani 

es verdaderamente un barbián de «primo cartello»; pero, si cree 
que esto va á quedar asi, se engaña de lo lindo. He da salir yo 
con la mía, ó pierdo en ello mi nombre!

— ¿Qué os proponéis hacer? — preguntó Mulot.
— Amigo mío, no se pregunta nunca á un hombre lo que se 

propone hacer, cuando hay motivos para que ni siquiera lo sepa 
él mismo... Sin embargo, no es este precisamente nuestro caso.

— ¿Cómo?
— Pronto verás.
Algunos minutos después, ambos llegaban cerca de1 puente, 

encontrando allí al cochero que se habla instalado en el interior 
del carruaje para echar un sueño con toda tranquilidad.

— ¡Ehl amigo! — dijole Buvard, sacudiéndole con alguna vio­
lencia; — siento en el alma tener que interrumpir un sueño tan 
agradable, pero se me figura que no habrá sitio para tres en el 
interior.

— Dispensad, patrónl — respondió el cochero, restregándose 
los ojos;—pero, ya lo veis: cuando estoy parado, he de dormir.

—Apuesto á que estabais soñando todavía con vuestro amigo 
Rlgolet?

— ¡Ahí por vida del dios Bacol... si vuelvo á cogerle...
— ¡Pardiezl También me alegrarla... ¿Hay indiscreción en pe­

diros el número de sn coche?
-30 899..
— ¿Y sabéis dónde vive?
— (Vaya! Calle de las Acacias, en Montmartre. .
Durante este rápido coloquio, habla subido el cochero al pes­

cante, ocupando nuevamente sus asientos Buvard y Mulot.
Daban las dos de la madrugada, cuando partió el carruaje.
A eso de Ls cinco, y cuando alcanzaban á las primeras casas 

de Paria, Buvard, que acababa de despertarse, dió con el codo á 
Mulot que seguía durmiendo.

— |Ea! hemos llegado—dijole;—hay que despejar 1as potencias 
y pensar en cosas graves...

— ¿De qué se trata?—replicó Mulot.
Iba á contestar Buvard cuando, inclinándose hacia la porte­

zuela, preguntóle el cochero:
— ¡Patrónl ¿dónde debo llevaros?
— Á Montmartre, calle de las Acacias, á casa de Rigolet — con­

testó Buvard desde el fonde del coche.

Habitaba Rlgolet en el quinto piso de una casa de la calle de 
las Acacias, un sotabanco cuyo mueblaje consistía en un catre, 
dos sillas desvencijadas y una mesa coja.

No estiba allí solo. Con él vivía una mujer bastante joven 
todavía.

Habíanse encontrado un día, resolviendo, sin más ni menos, 
juntar su miseria, sus vicios, su degradación...

Tres años hacia que duraba semejante alianza, y, quizá, 
podríamos decir que, en todo ese tiempo, ni una sola riña había 
surgido entre ellos, como acontece desgraciadamente, á menu­
do en ciertas uniones irregulares. Hay que confesarlo, sin em­
bargo: el motivo principal de tan duradera tranquilidad, era que 
Rigolet salla de su domicilio á las cinco de la mañana, y que, 
cuando volvía, por la noche, llevaba tal borrachera que sólo 
penetraba en la buhardilla para echarse sobre el catre. Y una vez 
dormido, ni un cañonazo lo hubiera despertado*

En cuanto á Jerénlma, «su mujer», se quedaba sola en casa, 
viviendo, mal ó bien, con el dinero que en el bolsillo de Rigolet 
hallaba diariamente, quitándoselo mientras dormía.

Pasaba el tiempo, durante el día, yendo y viniendo por todas 
las tabernas de Montmartre; buscando, al parecer, en la bebida 
el olvido de un pasado que no habla sido siempre tan miserable.

Aquella mañana Rigolet, después de retirarse á poco menos de 
las cuatro, dirigióse titubeando á su cama, mientras Jerónlma 
refunfuñaba, entre dientes, al verlo en tal estado, dando á cada 
paso con las paredes:

— ¿De dónde vienes, borrachón?—dijole enfurecida,-¿á estas 
horas vuelves? ¿quieres contestarme, pellejo de vino?

Pero, siguiendo Rigolet impasible como «la justicia» — era uno 
de sus dichos — dejóse caer sobre el miserable jergón sin dig­
narse contestar ni una palabra á su compañera.

Ésta, sin despegar los labios, sentóse á cierta distancia en una 
silla, y esperó... un cuarto de hora apenas.

Los ronquidos del cochero avisáronla, en efecto, muy en breve 
de que podia entregarse á los registros de cada noche.

Pero, al dirigirse hacia la cama, movía con desaliento la ca­

beza, pues la borrachera de su «hombre» y la hora á que había 
regresado, bastaban para enterarla de su comportamiento y de 
los dispendios que habría hecho.

Dominada por tal preocupación, metió la mano en el bolsillo... 
pero, de repente, se estremeció, al oir el sonido de las monedas 
que acababan de tocar sus dedos...

— ¡Oro! hay oro!—murmuró sacándolas.
Y acercándose á la mesa, donde humeaba una vela de sebo, 

echó en ella el dinero que acababa de encontrar : tres luises y 
dos monedas de cin :o francos!

Brilló ardorosa su mirada; acarició su mano el dinero y en sus 
labios asomó 'viciosa sonrisa:

— ¡Hace años que no habla vi8*o tanto! — murmuró, inclinada 
la frente, y allí permaneció silenciosa, oprimido el pecho, domi­
nada por inde ible emoción.

Con todo, al cabo de un rato, después de levantar la cabeza,, 
decidióse á coger dos monedas de oro, que hizo desaparecer en 
su bolsillo y volvió á colocar lo que quedaba donde lo habla 
encontrado.

— Al despertar — dijo, — no recordará lo que tenia, y yo voy á 
ser rica por algunos días.

Luego añadió, como dominada por obstinado pensamiento :
— ¡Rica! rica! ah! ¡era entonces el buen tiempo!... y sin la in­

fame que me hizo traición, aun sería yo como las demás!
Inclinada la cabeza en sus manos, pareció largo rato sumida 

en un ensueño extraño, que ¿ veces animaba sus labios con una 
sonrisa y más á menudo los contraía violentamente.

De pronto, se estremeció, escuchando con avidez... Acababa de 
oir unos pasos, subiendo la escalera, y deteniéndose ante la 
puerta.

Llamaron; latió con fuerza su corazón, ocurriéndosele de 
pronto la idea de si Rigolet habría hecho alguna mala partida, y 
de si el oro encontrado en su bolsillo, no sería el precio de una 
acción criminal.

Crispáronse sus dedos sobre las dos monedas sustraídas, 
como teniendo que se las arrancasen...

Luego, volviéndose hacia la puerta:
— ¡Adelantel—dijo resuelta.
No era la primera vez que los dos agentes penetraban en seme­

jante buhardilla, y Buvard, sobre todo, no experimentó otro sen­
timiento que una sincera satisfacción al ver á Rigolet tendido 
sobre su cama, durmiendo con descomunales ronquidos...

En cuanto á Mulot, fué muy diferente su impresión; pues al 
pasar su mirada desde el cochero á Jerónima, sintió involuntario 
sobresalto, quedando algunos instantes indeciso y como turbado 
por confuso recuerdo...

— Señora —dijo Buvard, saludando á Jerónima,— dispensad 
que hayamos venido á molestaros en hora tan temprana; pero 
nos obliga á ello un asunto urgente y temíamos no encontrar 
aquí á Rigolet.

— ¿Qué le queréis?—preguntó Jerónima, con recelo.
— ¡Ohl casi nada: un Informe, sencillamente; y se lo pagare­

mos sin regatear — respondió Buvard, haciendo sonar algunos 
Inises que llevaba en el bolsillo del chaleco...

— ¡Orol más oro! ..—balbuceó Jerónima estremecida;—desgra­
ciadamente, cuando está durmiendo Rigolet, no es fácil desper­
tarlo, y tendréis que aguardar...

—¿Creéis que sea cuestión de mucho rato?
— Al menos, una hora larga.
Sonreíase Mulot.
— ¿De qué te ríes?—preguntóle Buvard bruscamente.
— Pues... como sé que lleváis prisa y no poléis esperar, si os 

parece, me quedare yo.
-¿Tú?
— Si, maestro; y os aseguro que habéis de quedar contento 

de mi.
Acercándose luego al oído de Buvard :
— ¡Dejadme hacer! En una hora voy á alcanzar de esta mujer 

algunos informes, que adelantarán notablemente nuestros 
asuntos.

— ¿La conoces?
— Desde hace ocho años.
— ¿Y dónde la encontraste 7
En vez de contestar, hizo Mulot unas cuantas piruetas como 

en aquella época hubieran sólo podido ofrecer al público los 
famosos cancanistas Bridld y Pritchard...

Soltó Buvard una carcajada, mientras Jerónima, palideciendo, 
retrocedía algunos pasos.

— Aunque haya carecido de notoriedad, tenía yo, hace algunos 
años, todas las probabilidades de grao éxito — dijo Mulot, con 
melancolía,-y poco ha faltado para que me conquistara la glo­
ria de los Valent'no...

— Pero todo esto no me dice... —insistió Buvard.
— ¿Quién es esta mujer?
— Sí, habla...
— ¡Pues bienl... es...
Y pronunció, en voz baja, al oído de su compañero, un nom­

bre que provocó en él verdadera estupefacción.
Sin embargo, repúsose al momento,
— ¡Bueno!—dijo en alta voz; — ya que asilo deseas, quédate 

hablando con la señora. Pero, en cuanto se haya despertado 
Rigolet y te enteres de los informes que necesito, ven á encon­
trarme en la Estación del Norte...

— ¡Perded cuidado!
Una vez solo con Jerónima, dió Mulot la vuelta á la cama para 

cerciorarse de que el cochero no tenía trazas de despertarse; 
luego, volviéndose hacia la mujer que le estaba observando con 
profunda atención, y colocándose frente á ella :

— ¡Cómo es eso, mi hermosa Irma! — dijole sonriendo irónica­
mente, — ¿no se conoce ya á los amigos?

Pasóse varias veces Jerónima la mano por los ojos, como 
acometida por antiguos recuerdos... luego, ardiente y fija la mi­
rada, surgió de su boca un grito inarticulado :

— ¡El Pelonésl — exclamó con azorada voz.
—El mismo —respondió Mulot inclinándose profundamente;- 

estaba, entonces, de moda la Polonia, y con este nombre se me 
saludaba en sociedad...

— ¡Ah! no te hubiera reconocido... — replicó Jerónima, tras 
breve silencio.

— ¡ Claro I han pasado, ya, diez años !
— Es verdad.
— Yo tenia treinta y cinco... y tú.., ya no recuerdo..
— ¿Acaso se tiene edad, siendo joven?

(Continuará).

PATE EPILATOIRE DUSSER
dMtmye hasU las RAICB8 VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, «tc.1, sin tungen pe^láro 
fiara el cutis. SO Aflos de Sxlto, y mUlarea de testimonios, garantizan la eficacia de esta prepmdon. 
Se vende en oajaa para la barba, y en 1/3 oalas ova el bigote ligero). Para lo» brazos, eD^leesa as 
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BÉNÉDICTINE de la Abadía de Fecamp.

EXQUISITO LICOR DIGESTIVO
EMENAGOGO GORGOT deVëbUJO MENSTRUA!?
Corrige las perturbaciones orgánicas de la mujer debidas á la disminución ó supresión de dicho flujo. — 
Depósito: Farmacia. GORGOT, Rambla de San José, núm. 8. — Barcelona. — Precio: B pesetas la botella.

PATRÓN CORTADO, TAMAÑO NATURAL,
DB UNA

CAMISA DE VESTIR PARA SEÑORA
n»» ATUrro para NUESTRAS LBCTORAS

KXPLICAl ION
Esta camisa se 

coafecciona en ba­
tista ó en percala 
ñaa, 7 se compone 
de dos piezas: delan­
tero y eapslla.

En el delantero, se 
cose un entredós 
siguiendo el corte 
del escotado de la 
camisa y firma ca­
nesú. Un trou-trou 
rodea la camisa y 
retiene el encaje. 
Por este trou-trou se 
vasa una cinta, que 
termina en un nudo 
por sus extremos. 
Esta camisa se cié 
rra en 1« espalda 
por medio de boto­
nes y presillas

Nuestro patrón se 
compone de un tro­
zo, pues el delantero 
está indicado en la 
espalda por medio 
de un Dunteado. 
Mat : 2'50 m. perca­
la ó balista, 4 m. 
encaje, 2. m. entre­
dós.

me parecen demasiado frescas, y creo será mejor 
haga V, la suya de piqué de seda, pudlendo ponerle 
también Jaretas y entredoses para pasar terciopelltos 
negros, N} hay de qué.

Murciana, Si, señora, tiene V. razón y puede ha­
cerse una esclavina que sea más fuerte que esos col­
lets y no menos elegante que ellos. E clavina de paño 
fino in azul marino ó verde oscuro, sobre cuyo fondo 
se ponen tres ó cuatro hileras de cinta estrecha, de 
raso negro, formando ondas; rizada la cinta en forma 
de ruche. Esta esclavina lleva al borde volante acana­
lado de glasé negro, lo mismo que el forro, cubierto 
por un encaje. Es nn lindo v practico modelo que, se- 
guramanie, ha de gnstar á V, En cuanto al bolsillo, si 
se aa«n mucho de esos, para de mañana salir á com­
pras, pero cuando se va más vestida se lleva un porta- 
moneda, que puede meterse en el bolsillo del vestido 
y del que las señoras no prescinden ni aun para salir 
á paseo, por ser la manera más cómoda de llevar el 
dinero. Siempre que V. quiera, con mucho gusto por 
mi parte.

Mejicana. Use V. el Anti-Bolbos que hallará en, 
las principales perfumeilas y suele dar buenos resul­
tados.

Morena sin gracia. Supongo en su poder do V. 
01 libro que le fué enviado oportunamente. Se trata 
del perióaico La Elegancia, costando, la edición sen­
cilla, trimestre 8 pesetas, semestre 6 y un año 12, y 
doblo la edición completa. Q iedo á sus gratas órdenes. 

Bonita y pánfila. Gomo receta casera diré á V, 
la siguiente: De tx..a to de quinina, 2 gramos; 8 da 
aceite de almendras dulces; 24 de tuétano de vaca; 
20 gotas de bálsamo del Perú y otras 6 de esencia de 
bergamota. Todo esto se hace fundir al baño de marta 
y se mezcla bien. Por las noches, al tiempo de acos­
tarse, se unta el cuero cabelludo y, una vez por se­
mana, loción jabonosa y refrescante de los cabellos.

Carmela. El modelo en cuestión os muy lindo, 
peí o si V. prefiere que quede igual de ambos lados, no 
veo inconveniente en ello, poniendo la aplicación en 
forma de figaio y formado el pico, del centro del de­
lantero, sobre el fondo del vestiao. Puedo V. reem­
plazar la toca con ese sombrero, que nebe ser muy 
elegante y rico, á juzgar por la descripción que V. me 
hace de él, por lo cual debe lucirlo todo lo que pueda. 
SI señora; los boas de gasa se están usando mucho 
esto verano y hay que reconocer que, aparto de ser 
muy lindos, son capaces de prestar buenos servicios, 
evitando males de garganta á machas señoras, que 
por no llevar otros abrigos menos cómodos, prefieren 
salir de casa sin ninguno, dando lugar á enfriamien­
tos. lo cual no sucede con estos boas que adornan y no 
molestan. Es V. tan amable que no puede molestarme.

Andaluza del poniente. Para la niña reco- 
mirnuo á V. el siguiente vestido: Falda de cachemir 
blanco guarnecida con tres terclopeHtos negros cosi­
dos planos á modo do cenefas. Cuerpo fruncido do seda 
azul marino, cuyos delanteros están acentuadamente 
abiertos sobre una camiseta do sedalina blanca. Cuello 
vuelto y corbata do sedalina azul marino. Cinturón 
blanco de fina piel. Los zapatos de tola no siivon on 
ningún modo p»ra vestir; para tato han do sor do piel 
necusarismente. Para osos niños tan pequeños siguen 
usándose los vestidos rectos con canesú, como el 
que V. dice haber hecho, de modo que ha estado en lo 
cierto, pudlendo hacerle el otro ornado con una serio 
do menudas jaretas, formando cenefa; el canoiú do 
jaretas también y alrededor do ésto un encaje de gui­
pure; de este modo resultará el vestido sencillo y ele­
gante. A las ceremonias religiosas se asisto lo misma 
con trajes claros, á no ser que éstas so dodlquoná las 
personas difuntas, ó en épocas determinadas, como lo 
cuaresma, etc.

La Sbcrbtaria,
(Sírvanse nuestras amables lectoras dirigir 

su correspondencia à la Sra. Secretaria de e£l 
Eco de la Moda».—Salón del Heraldo.—Madrid.)

4e VÓAIlTOs

V®*\o ilgesUvo.

los SALICILATOS^TgS^D 
de VIVAS PÉREZ

a-" *• o.

Guerra.

LOS RECOMIENDAN 
INDISCUTIBLES 

AUTORIDADES MÉDICAS
CELEBRAN CON ENTUSIASMO SUS EFECTOS CUANTOS LOS USARON 
PÍDANSE EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERÍAS DEL MUNDO 
Son falsas todss f»,s cajns que no lleven en el prospecto inscripción 

transparente con los nombres del incdicameiiio y del autor.

con yema de huevo.—Formar las alboadigmllas. 
Freirías y escurrirlas. Presentarlas, formando 
pirámide, en servilleta doblada.

JUDÍAS ROJAS Á LA BORGOÑONA

Cocerlas en agua salada, con manteca, dos 
cebollas, clavillo y un puñado de hierbas Anas. 
Al cuarto de hora de ebullición, retirar hierbas 
y cebollas, y esperar á completa cocción de las 
judías, sin que se reduzcan á puré. Trasladarlas, 
con la espumadera, á una cazuela, con manteca, 
barina, sal, pimienta, ua vaso de vino tinto, y 
unas cuantas cebolletas fritas. — Asi que esté 
reducida la salsa, servir las judias en una fuen­
te, con las cebolletas al rededor.

FOSFO-GLICO-KOLA
DOMENECH

El mejor y más grato al paladar, tónico-neurasténico 
y reconstituyente indispensable á los convalecientes, 
l sase con éxito segurísimo en la Inapetencia, abati­
miento físico por exceso de trabajo mental, anemia, raqui­
tismo, impotencia, blsterlemo, etc. El autor ofrece gratis, 
á quien los pida, muestras y certlflcados autógrafos 
verdad de varias eminencias médicas de Barcelona, ta­
les como los Dres. Rodríguez Méndez, Esquerdo, Xer- 
cavins. Comendador, Armangué, etc., expresando con 
su natural elocuencia los excelentes resultados obte­
nidos en sus numerosas y respectivas clientelas con 
el uto del Fosfo-Glioo-Kola Oomenecb, primero 
elaborado en España y en el Extranjero.—Véndese en 
las principales farmacias de España y América, en 
casa del autor: B. Domenech, farmemóntico, 78, 
Baja de San Pedro, 72, Barcelona.

á Deformidades dei Cuerpo
\ Desviaciones del talle, de la cabeza, del 
' cuello y de la columna vertebral, gibosidad 

dorsal, lordosis lumbar, hundimiento de los 
; hombros, espalda redonda y arqueada, dos- 
! vlaciones de las rodillas, de los tobillos y de las 

tibias, coxalgia, hemiplejia, mal de Pott, pa­
rálisis infantil, anqullosis de los brazos y de las pier­
nas, pies de piña, pies planos y todas las enfermedades 
de la médula y de los huesos, son combatidos Inmedia­
tamente y curados pronto por los aparatos nuevos y 
perfeccionados de M. GLA VERIS, ingenieroortopédico 
privilegiado, 234, Faubourg su-Martln, en París, que 
envia sn gran Catálogo gratis y con discreción á todas 
las personas que lo piden.

fíeeomendamos particularmente lo» CORSES ENDE- 
REZADORE8 contra la» desviaciones del talle, lo» 
CORSÉS de SOSTÉN, para señorita», lo» Tirante» de 
sostén, lo» Brazo» y Piemos artificiale», Muleta», Ba»- 
tonei, Canale», etc.

NERVIOS.-DEBILIDAD NERVIOSA
SE SUICIDAN lentamente los que no ae curan la 

Neurastenia, enfernaedad común y dolorosa. 
La hípoconaria, dispepalas atónicas, cansancio físico, 
vejez prematura, y todo deaequllibrto nervioso, desa­
parecen con el ELIXIR NEUROSTÉNICO 
VALLES, recumuuaauo por laa eminancias méaicaa 
ae España,—En Barcelona: Carders, 8, Farmacia Mo­
delo; Rambla de laa Florea, 4 y principalea de España.

OON OCIMIENTOS ÚTILBIi
REMEDIOS CASEROS

Hipo —Retener el aliento cuanto se pueda. 
Provocar estornudos con la aspiración de rapé. 
Taparse los oidos con el dedo meñique de cada 
mano, hasta que se consiga no oír nada, y al 
misino tiempo, beber à sorbitoa, un liquido 
cualquiera (agua fría, azucarada, vinagrada) 
que suministrará otra persona, de un modo 
cómodo para beber. O bien, comprimir la mu­
ñeca, laa plernaa y la base del pecho, practi­
cando en el hueco del eetómago fricciones 
aromáticas ó alcoholizadas.
VINAGRE ANTISÉPTICO Ó DE LOS CUATRO LADRONES

Tómese de: Sumidades secas de sjenjo, 45 
gra.; Sumidades secas de romero, 45 gramos; 
Sumidades secas de salvia, 45 gr.; Sumidades 
secas de menta, 45 grs.; Sumidades secas de 
ruda, 45 grs.; Sumidades secas de espliego, 60 
grs.; Ajos, 8 grs.; Pimienta de Tabasco, 8 gra­
mos; Vinagre blanco, 2 880 gra.—Contúndanse 
todas las substancias; ponganse, con el vinagre, 
en digestión por 12 días; pásese después el 
liquido por un lienzo, coa fuerte expresión, y 
añadase 15 gramos de alcanfor disuelto en can­
tidad suñcieate de alcohol.

Santoi At la laBa&a 7 ilgnlfloaAo it au nombra»
Domingo 24 Septbre. S. Gerardo. — Guorrero rudaz.
Lunes 25 > Hta. Niomlsi».■ Nuevaenemíya.
Martes 26 » S. Vigilio, — Vigilante.
Miércoles > S. Eupreplo. — De bella apa­

riencia.
Jueves 28 > Sta, Eustoquia. — Ingeniosa.
Viernes 29 > S Q lidtco. — S ñortal.
Sábado 80 1 S. U so. — Oso.

CORRESPONDENCIA
Berta, en C. Para los cuidados que requieren sus 

pestañas sólo conozco la Sève Sourriilère de la Parfu­
merie Ninon, 31, rue du Quatre-Saptembre, en Paris, 
6 francos; franco, 6'60 fran ..os.

Mar sin orillas. Si, señora, á lo que parece han 
de llevarse bastante, pues la mayor parte de los mode­
los traen túnicas unas que son de verdad y otras figu­
radas con adorno; las faldas lisas son las que por ahora 
están fuera de concurso. El modelo elegido por esa 
señorita es muy bonito y perfectamente aplicable para 
lo qie le necesita, haciéndole largo hasta el snelo. 
Díbe ser de paño fino, de color gris, beige ó axnl: las 
tiras para adornarle son también de paño, negro, pes­
punteadas á máquina. Cuello de batista blanca y cor­
bata de nudo completan este elegante traje á la in­
glesa; el sombrero deba ser do fieltro. Si; efectiva­
mente, me equivoqué, y, como V , con su buon criterio 
supo ver, ora d Angrlita á quien me habla dirigido al 
hacer la descripción del collet que á V. agradó tanto. 
No veo inconveniente en que aproveche V. la falda, 
que como es hacer de grande chica, puede quedar 
perfectamente, cortado por un patrón moderno, A las 
órdenes de V.

Machaquita, Prefiero la muestra de la tela color 
reseda, no sólo por el color, si que también por el te­
jido, y aconsejo á V. haga la falda, adornada en forma 
de túnica, cruzada por delante, con dos ó tres entre­
doses de encaje crema, que, alternados con terciopelos 
negros, formen cenefa. Esta misma cenefa, formada 
por entredoses y terciopelos más estrechos que los de 
la falda, deberá adornar el cuerpo, formando rayas en 
diagonal, y, sólo por delante, bolero cortlto de tercio­
pelo negro. Entredoses Valenciennes y pequeños plie­
gues de lencería, forman esas camisetas, que son muy 
elegantes y han sido muy útiles este verano, pero para 
hacerlas ahora, que la estación está tan avanzada,

SBGRBTOa Del 100X00-*
PARA TEÑIR DE NEGRO EL CABELLO

Tómese de: P-fafeuia.mnu'H 20 partes; Sisa 
cáustica, 14 partea; Agua, 1,000 partea.—Disuél­
vase.—Esta preparación, segúa el Or. Monin, no 
altera el cabello, ni el cutis. Para su empleo, 
bay que desengrasar, ante todo, el cabello con 
una aolución alcalina; aplicar, luego, con pre­
caución esta tintura, y ÜJarla con la solución 
siguiente: Agua oxigenada, 3 partas; Agua, 100 
partes.—El cabello se oscurece gradualmente 
en el espacio de 12 á 24 horas. SI se desea un 
tono más obscuro, hay que repetir la aplicación.

PAPEL DE ARMENIA
Sumérjase papel sin cola en una solución sa­

turada de nitro.—Después, se deja secar, y se 
sumerge en la siguiente mezcla: Alcohol, 300 
partes; Benjuí, 100; Lirio de Florencia, 250; Mirra, 
12; Almizcle, 10, Esencia de Kosa, 1.

LAS SEÑORAS
que sufren menstruaciones difíciles y tardías usen

APIOLINA SOL
Este producto, que no debe confundirse 

con el apiol, provoca y normaliza las reglas, 
DEPÓSITO: rarmaeia SOL, Cortes, 226, BARCELONA

OUlX CULINARIA
Almuerzo. Minuta: Huevos pasados por agua. 

—Bacalao á la vizcaína.-Albondiguillas de per­
dices á la ruia. — Ensalada de legumbres. — 
Queso.—Postres»

Comida. Minuta: Sopa de arroz.—Cocido ma­
drileño.—Judias rojas á la borgoñona.-Capón 
asado; berros.—Mayonesa de langosta.—Flan de 
chocolate.—Postres.

ALBONDIGUILLAS DE PERDICES A LA ROSA

Picar menudamente las pechugas de 2 perdi­
ces crudas, junto con 150 gramos de tuétano de 
vaca, también crudo, y 150 gramos de tocino es­
caldado. — Sazonar con sal y moscada rallada. 
—Incorporar S trufas crudas picadas, y trabar

Fortu)/y > BaikccloHa 
Pianos •> ColayVerticales 

A CWIMAS CRUtABAavCWARM MILMt (
ESTILO 5MEKJCAN0 '

CONSEJOS DE HIGIENE
Casino de B. En verano, como en Inviorno, 

la Páte de» Prélat» es indispensable para la be­
lleza de la mano. Escriba V. á la Parfumerie 
Exotique, 35,rue du Quatre-Septembre,en Paris.

EL SECRETO DE LA BELLEZA 
queda (liviilgailo al decir que los 

POLVOS IMPERIALES 
de pasta de almendras, del Dr. Fizà, 

dan al rostro, al par que nitida blancura, diafa­
nidad y finura permanentes, cual ningún otro 
de los conocidos, compenetrándose ea el cutis, 
el cual aparece siempre fresco, hermoso y loza­
no, como en la primera juventud.
De venta: Plaza del Pino, 6, farmacia. Barcelona

SONETO
AI viento se encomienda, al mar se entrega. 

Conjura un áspid, ablandar procura 
Con tiernos ruegos uaa peña dura, 
O las rocas del mar donde navega;

Pide seguridad á la fe griega. 
Consejo al loco, y al enfermo cura. 
Verdad al juego, sol en noche obscura 
V fruta al Polo donde el sol no llega.

Que Juzgue de colores pide al ciego, 
Desnudo y solo al salteador se atreve, 
Licor precioso de las piedras saca, 

FueRO busca en el mar, agua en el fuego, 
Rn Libia flor, en Etiopía nieve, 
(juien pone su esperanza en mujer flaca, 

Lope de Vega.

CUNSKJOB PRACTICOS
Baronesa de R. Para V. que viaja mucho, el 

Eau de toilette de» Bénédictin» du Mont-Majella 
será preciosa. Combate todos los efectos des- 
a^radábles de la transpiración. 3 85 fra. franco, 
contra libranza dirigida & M E. Senet, adminis­
trador, 35, rué du Quatre-Septembre, en Paris.

Pars abrir el apetito y vigorizar el alstema, recomen- 
damoi Jbe. Hipofosfitoe Glmbernat. Asalto, 14.

LA MUJER T EL AMOR
El hombre que se deja gobernar completa­

mente por una mujer, ni es hombre, ni es mujer, 
ni es nada.—Napoleón I.

El amor se gasta más pronto en nuestra 
imaginación, que en la de las mujeres.—Shake»- 
peare.

La mujer se consigue con el desdén.—Nodier.
Lo que menos se encuentra en amor es la ga­

lantería.—Lo Rochefoucauld.

Solución A lo Chorado del número ontorior;
Matalahúga

enigma
Aunque dicen que soy puerta, 

Jamás tuve cerradura. 
Ni clavos; estoy abierta;
Es esférica mi hechura, 
Con dos orejas cubierta.

fLa solución en el número próximo).

■•MrvadoB los darBohoa do propiedad artlatioa y literaria

IMPRBMIA DB Hbhrioh » CeiíP.* — Bascbloba

FERROCARRILES DE PARIS A LYON Y AL MEDITERRANEO
ESTACIONES TERMALES Y BALNEARIAS

VACACIONES
BILLETES DE IDA Y VUELTA COLECTIVOS PARA FAMILIAS

Nuevas reducciones
La Compañía P.-L.-M. expende, desde el 1.® de Agosto, billetes de ida y vnella co­

lectivos para las familias que .se dirigen á la.s Estaciones termales y hnlnearias, ó en 
Vacaciones.

La emisión de estos billetes tendrá lugar cada año del 45 de Mayo al 15 de Sep­
tiembre.

Los billetes para las Estaciones termales y balnearias se expenden en todas las es­
taciones para un trayecto simple de 450 kilómetros al menos; son valederos durante 
33 días. . p

Los billetes de Vacaciones se expenden en Parí.s para toda estación situada :í 500 
kilómetros de París al menos; son valederos hasta el 45 de Noviembre.

El precio del billete colectivo se obtiene, añadiendo:
Estaciones termales (al menos 4 personas) al precio de G billete.s sencillos ordina­

rios (para las tres primeras personas), el precio de un billete sencillo para la 4.* per­
sona, la mitad de este precio para la 5.^ y cada una de las siguientes.

Baños de mar (al menos 2 personas) al precio de dos billetes sencillos (para 
la 4 .® persona), el precio de un billete sencillo para la 2.* persona, la mitad de este 
precio para la 3.* y cada una de las siguientes. • / 1 o •

Vacaciones (al menos 3 personas) al precio de 4 billetes sencillos (para 
meras personas), el precio de un billete sencillo para la 3.’ persona, la mitad de este 
precio para la 4.' y las siguientes.
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Le Fm Cordial Regenerador
EN TODAS LAS FARMACIAS

Tonifica los pulmones, régularisa los latidos del oorasón, y aetiva el trabaje 
de la digestión.

El hombre debilitado adquiere eon él la EUERZA, el VIGOR y la SALUD. 
El hombre que gasta mucha actlTldad. la mantiene por el uso regular de este 
cordial, eflcas en todos los casos, eminentemente DIGESTIVO y EORTALH- 
CIENTE y grato al paladar como un licor de mesa.

UN PROFESOR ENTUSIASTA
«Muy Sr. mío de toda mi consideración: Entre 

los Tarios y diversos productos de que hasta li 
fecha he venido haciendo uso para mantener e i 
estado de limpieza permanente la boca, ningún i 
me ha dado resultados tan brillantes y satisfac* 
torios com o su Paita Dental y su Agua Dentí­
frica del mismo nombre.

Precisamente aca­
bo de experimentar 
esos dos antisépti­
cos y he podido com­
probar que su poder 
inicrobicida es en 
realidad incontesta­
ble, y à esto se une 
un perfume exquisi­
to y elegante, verda- 
deramente pari­
siense.

Es una creación 
científica de primer 
orden que honra à

X^^VIHO RESTAURADOR 
6 COK ABELLA
'll y á base de extracto do hígado

bacalao futnum extracthi 
hepatis morrhuoil, premiado 
eon medalla de ORO por la Aca­

demia Nacional de Paris y en lai Exposiciones 
Universales de Barcelona, Ambires y Nita. Es un 
medicamento de resultados positivos, reempla­
zando ventajosamente al aceite de hígado de ba­
calao, sobre el que tiene la doble ventaja de ser 
absorbido con más facilidad y de ayudar la diges­
tión; es tónico y reconstituyente; su uso es apete­
cible, y asi los niños como los adultos lo toman 
como el más exquisito vino de sobremesa; reme­
dio heróico contra el rswiultlamo, tisis, debili­
dad general, color pálido de los niños y 
todas las enfermedades cuyo origen es el escro- 
fnlismo. Precio, 3 otas, frasco. De venta: Barcelo­
na, casa del autor, Carmen, 23: Madrid, Vda. Somo­
linos, Infantas, i8, j bmnM fsraaeiu i« liysñs y Am«ne«.

íirbeDíabPíken Torm. iTiedr. Bayer & Co.
Elherfeld (AlemaDla).

su autor y de la cual &r. Lefebvre 
me propongo hacer 
propaganda, à cuyo efecto le ruego se sirva re­
mitirme cuatro cajas de Paita Dental, para In 
cual le en vio adjunta una libranza de cinco 
francos.

Me reitero de V. su muy atento admirador: 
Lefebvre, institutor en Menesgueville (Eure), A 
16 de febrero de 1898 «

No se puede ser m&s entusiasta de lo que lo 
es el profesor que suscribe tan valioso testimo­
nio en favor del Agua, de la Paita y del Palw 
Dental, los cuales son, en efecto, el Dentlfrici 
más soberanamente antiséptico que se conoce, 
y à la vez el de perfume más delicioso, circuns­
tancia que aumenta su valor.

Si los demás dentífricos conocidos se hubie­
sen, como el Dentol, ajustado á los descubri­
mientos del gran Pasteur, los microbios de la 
boca no habrían destruidol ¡algunas veces tai 
prematuramente I lo que constituye el mejoi 
adorno de la cara, lo mismo en el nombre que 
en la mujer. Y sin embargo, l<» eficacia del Den- 
tol no consiste solamente en impedir ó curar ccr 
certeza la caries de los dientes, las inflamacio­
nes de las encías ó las enfermedades de la gar­
ganta, sino que a los pocos días de haber side 
empleado ese dentífrico, los dientes adquieren 
una blancura nitida y brillante, y el sarro des­
aparece, quedando en la boca una sensación d< 
frescura ueliciosa y persistente.

Otra de las cualidades del Dentol es la de cal­
mar instantáneamente los dolores de muelas 
aun los más violentos, bastaudo para ello im­
pregnar de Dentol puro una bolita de algodón y 
aplicarla sobre los dientes.

Nuestros lectores, j particularmente nuestra) 
lectoraiaos agradecerán seguramente este obse 
quio con que correspondemos al favor que dis­
pensan á nuestro periódico, pues basta con que 
en nuestro nombre se dirijan á D. Raoul Dull Is. 
Bruch, lio, Barcelona, para obtener, mediant* 
la suma de 50 céntimos, un delicioso cofreciin 
en el cual hallarán: una muestra de Dentol, un» 
caja de Poeta Dentol, otra de Polvo Dentol y uo 
cepillito para los dientes; pudiendo igualmenie 
obtenerlo á domicilio sin más que enviar 0‘55 pe­
setas en sellos de correo.

I AQ QLMflDAQ obesas pierden al mes de 2 
LAu uLilUnAu á 6 kilos de grasa si toman 
la luofensiva TIROIDINA TURRÓ, que ade­
más cura los herpes y desarreglos menstruales 
Certifican su bondad y eficacia los doctorea 
Robert, Rodríguez Mónder y hasta cuarenta ca­
tedráticos de Medicina —En todas las farmacias. 
—Denósito' Notariado, 10, Barcelona.

TESORO DELCABELLO el maravilloso 

^PETROLEO HAHN 
exquisito EMPLEO SIN PELIGRO 

Perfumerías. Droguerías, Pe/uguerias
Por mayor: CKBRIAN y C.* — Barcelona

HUEVO DICCIONARIO LAROUSSE
Sale una entrega cada semana ai precio 

de 0'7B pesetas. - Precio de suscripción 
á la obra completa, lOO pesetas.

«IHnrnTTTirPHHIHTHniHlllWTTTWIIlí

MAGNESIA DE BISHOPi

SOMATOSE
un polvo tnsiptdo y I conteniendo exclusiva- 

fácilmente soluble en el mente las sustancias 
agua. | nutritivas de la carne.

REMEDIO RECONSTITUYENTE
de primer orden para

las personas debilitadas I enfermos de estómago, 
por nutrición deficiente, paridas, niños víctimas 

tísicos, I del raquitismo

y especialmente para la

La SOMATOSE esUa en alto grado el apetito
S* v«nd* en las boticas y droguerías.

Representante y Depositarlo para España: 
Sr. D. ALFREDO RIERA, BARCELONA, 

RONDA, de SAN PJffiDRO, N.* 3«

PLIEGUES VARIOS 
SE ACORDEONA, PRISSA, RIZA 

y 8« PICAN VOLANTES
A.. FORASTS. —Fortuny, 8, 4.*, ‘2 * - Barcelona 

Encargo»: «La CarmeUtai, Paseo de Gracia, W

NUEVO DESCUBRIMIENTO

LA BELLEZA
obtenida por el empleo de la Crema Veneciana del 
Agua de Flor-de-Maria(3 francos cada producto), b» reiU 
en MS* di IM CoalsloiistH. Mísito gfitril: 22, ru» St. Augustin, Parii.

AGUA PASTOR ccfeiilr» 
Hace desaparecer .m PUNTOS NEGROS 
as re o tro ocasionado por al DEMODEX, Inseotc 
ócattg oao qnal Tusiva la pial d« la cara manchada 
?'csd» a aclnérasda.

,1 íraaeoífr.. Frasco Str. eon Mota ««ptieattv* 
Añadir 1 tr. por al anvlo traía;fo.

OAACtíONA. - S. hormiguera it C>\ 
MAaAiD. - D. Careera Castillo, Prineyu. i». 
íuBMti de la Tour, 80, r de la Pompe, MUI

TINTURA PARA EL CABELLO
Como la apariencia y el adorno de nuestro ttalco nos 

hace más aceptables y nos venera con más gusto la 
buena sociedad, de aquí la importancia de las tinturas; 
Fin de Siglo, ellas nos aligeran del peso de los años, y 
las más do las veces recordamos con placer nuestros 
Juveniles tiempos. Nuestra tintura tiñe y fortifica, «in 
causar perjuicio á la rala del pelo,raxón por el cual se 
la hace más recomendable.

Oass MMsial pars la prtparasiáa d» jarabes sisdiiinalsi.
VggTAi Famácla Ir tiitra ««rauij. SsislUI. 111. Iw CtSaat. brcslasa

BOYAL nSOR
EL CELEBRE REGENERADOR oe los CABELLOS 

¿Teueis Canas?
¿Teneis PéliculasT 
I Teneis Cabellos dé­

biles ó que se caen?
S/ LOS TENE/S
Emplead el RBYAl 

Windsor, este pro­
ducto, por exce­
lente devuelve à 
las canas el oulor 
y la beldad natu­
rales de la juven­
tud. Impide la 
calda de los cabel- 

___  los, y hace desa- 
-oareoer las peliculas. Es el solo regenerador 
5e los cabellos que haya tenido medalla. 
Reaultados inesperados. — Venta siempre en 
pnmAnto. — Exsijase sobre el frasco los pala­
bras ROYAL VIND8OR. — Se halla en casada 
los peluqueros y perfumistas en frascos y 
jnodio" frascos.

deposito : 28, Rue d'Eng/tien, 28, PARIS 
He envía franco á toda persona que lo pida, el pros­

pecto conteniendo pormenorM y toBtlaonios.

El citrato 
de Magnesia 
Bishop es una 
bebida refrescante 
que puede lomarse 
con perfecta segun­
dad durante todo el 
año. Además de ser 
agradable como be­
bida matutina, obra 
con suavidad sobre 
el vientre y la piel. 
Se recomienda espe­
cialmente para per­
sonas delicadas y 
niños.

g

æs

Magnesia Granu­
lado Efervescen­
te de Bishop, ori­
ginalmente inventa­
do por Aifrbd Bis­
hop, es la única pre­
paración pura entre 
las de su clase No 
hay ningún substi­
tuto «tan bueno». 
Pó ngase especial 
cuidadoën exigirque 
cada irasco lleve el 
nombre y las señas 
de Aifrxd Bishop, 
Î8, Spelman Street, 

■ondon.
De venta : En todas las Farmacias y Droguerías

Ÿ Y dar AL AGUA <
♦ cualidades saneantes ♦
4 LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO J 

♦ CUIDADOS DE LA BOCA ♦ 
T Lociones del cuero cabeUudo, Herpes, ? 
Z CUIDADOS ÍNTIMOS, ETC. <

♦ Iflngnn producto de perfumería puede compararse al ♦ 
t COALTAR SAPONINÉ LE BEUF ♦ 
♦ cuyas propiedades antisépticas, tónicas y ♦ 
i detersivas, por lo demás, le han J 
A hecho admitir eu los Hospitales de París. A
X El Frasco, 2 fr.; los seis Frascos, 10 fr.
♦ Se encuentra en todas las farmacias, ♦

DISCONMUDl LlSIMITlCIORlSIMPIRriCTlS IIHIFIOICKS J

MAGNESIA DE BISHOP,

No más Canas 

AGUA SALLES 
Esta Agua sin rival progresiva 
6 instantánea, devuelve a los 
Cabellos blancos y a la Barba su 

COLOR PRIMITIVO I 
Rubio, Castaño, Moreno 6 Negro 

Bastan ana 6 dos apUoaolonaa 
ain lavado ni praparaoion.

FRODUOTO INOFKNeiVO, 
RKSUUTADO OARANTIZAOO 

SALLÉS, Fill, 73, rus Turbloo, París, 
hibii II uiM lu firfiiirlu j rsliqiiriu.

A LAS SEÑORAS

Formas esculturales, hombros, caderas, etc. (pronto y sin peligro).—Pedir gratis 
catálogos de productos Wosmahe para la belleza, á La Avispa, Alcalá, 23, Madrid. 

SK KNVIA A. PROVINCIAS

I

CALENDARIOS ÍQnn 
Y DIETARIOS lüU U

Grandes tiradas en variedad de clases
y C.*

5 
g

AI,‘£l*>á®'tll||OSIS

NERVIOSAS
tomando al aoreditado elixir

POLIBROMURADO BERTRAN
Prodocto único en BspaAa y recetado todos los días por los médicas mis eminentes en la epllapsla 
(mal de Sant Pan), UstertouMS. baila da San Vito, aanralglaa rabaldaa.

Venta: FARMACIA BERTRAN; Plaza Junqueras, 2.-BARCELONA

r
 Todos ios Medico?^
PRESCRIBEN 1 

las Píldoras del 
D?BLAUD

COMO EL MEJOR Y 

Lmás económico J 
^^FERRUCINOSO^^fl

En todas Droguerías y Farmacias
í¿ VENTA POR MAYOR

Las verdaderas Pildoras BLAUü se venden 
solamente en frascos de 100 v 2üO pildoras. So­
bre cada pildora va grabado el nombre 
del inventor. Todo producto que no se venda 
en estas condiciones debe ser considerado como 
falsificado.

SOMBREROS PARA SEÑORAS Y NIÑOS
Precios baratísimos

Galle de Relatores, n.® 5.—MADRID.

LA MODERNA INCUBADORA
Riudellots de la Selva (Gerona)

GRAN EXPLOTACIÓN AVÍCOLA DE LUURELLA VIDAL, HERMANOS

E>ESF»AOHO EIS BAKCELOINA:

LA ISIS.—Pollería Modelo.—Galle Cucurulla, 7
Venta de huevos frescos y aves para el consumo 

Aceite puro del Ampurdán

Se admiten encargos de huevos para incubar, pollitos y lotes de todas las razas 
españolas y extranjeras

■i

hermosura,de/^echo
CON LA-S L-ate

PILDORAS ORIENTALES V ™
«In perjudicar la «alud, consiguen el

DESARROLLO y TERSURA (te los PECHOS
Frasco «OB iiiirueeioBes 7 yia» 

Se envia por correo remitiendo 7'60 pts. 
á Cabrían y C.*, Puirtaferrias, 18, Btretlo» 
Farmacia ratié: 100. me Hootmanre, Partí

EDICIONES ILUSTRADAS 
con profusión de dibujos al agua-tinta: 

La Espuma, por Armando Palacio Valdét. Dos 
tomos de 300 páginas.

El padre nuestro, por Francisco Tusquets. Un 
tomo de 300 páginas.

Se venden á 4 ptas. tomo, en rústica, y á 5 utas, con 
lujosa encuademación, en la Casa editorial Henrich 
g C,*-, calle ds Córcega, Barcelona.
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